
 

 

Los presocráticos fueron los pioneros del pensamiento racional. 

Abrieron el camino a la filosofía y la ciencia al dejar atrás las 

explicaciones míticas del mundo.

 

    ¿Quiénes fueron los presocráticos? 

Antes de que Sócrates se hiciera famoso por preguntar cosas incómodas en las 

plazas de Atenas, ya había un grupo de sabios que se preguntaban cosas aún más 

fundamentales: ¿De qué está hecho el mundo? ¿Por qué existe algo en lugar de nada? 

¿Qué principio lo rige todo? 

Estos pensadores vivieron entre los siglos VI y V a.C., principalmente en la costa 

de Asia Menor (lo que hoy sería Turquía). Algunos nombres clave: Tales de Mileto, 

Anaximandro, Heráclito, Parménides, Empédocles, Pitágoras, entre otros  

    ¿Qué los hace tan importantes? 

El paso del mito al logos  

Antes de ellos, las explicaciones sobre el mundo venían de los mitos: dioses, 

titanes, héroes. Los presocráticos dijeron: “¿Y si usamos la razón en vez de la fantasía?” 

Así nació el logos, el pensamiento racional. Este cambio fue revolucionario: es el origen 

de la filosofía, la ciencia y hasta la forma en que hoy entendemos la realidad  



Buscar el arjé: el principio de todo  

Cada uno propuso su propia “sustancia fundamental”: 

• Tales: el agua. 

• Anaxímenes: el aire. 

• Heráclito: el fuego y el cambio constante (“todo fluye”). 

• Parménides: lo eterno e inmutable. 

• Empédocles: los cuatro elementos (tierra, agua, aire, fuego). 

No acertaron del todo, pero lo importante es que intentaron explicar el universo sin 

recurrir a lo sobrenatural  

Sentaron las bases de la ciencia  

Al observar la naturaleza y buscar leyes que la explicaran, los presocráticos fueron 

los primeros en hacer algo parecido al método científico. Su legado influyó en físicos, 

astrónomos, matemáticos y filósofos posteriores. 

   ¿Y qué nos dejaron? 

• Una forma de pensar crítica y racional. 

• La idea de que el universo tiene orden y puede ser comprendido. 

• Modelos cosmológicos que inspiraron siglos de reflexión. 

Aunque sus escritos se han perdido en su mayoría, sus ideas sobrevivieron gracias a 

Platón, Aristóteles y otros que los citaron y comentaron. 

 

 

En resumen, los presocráticos fueron como los arquitectos del 

pensamiento occidental. No tenían todas las respuestas, pero hicieron las 

preguntas correctas. Y eso, en filosofía, es de lo más importante.  

 


